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  NAVIDAD EN LA MAISON



  



  PRESENTACIÓN


  Nos encontramos a vísperas de Navidad y falta muy poco para celebrarlo; todos sabemos que la Navidad es un día muy especial y todo el mundo se prepara para recibir este gran día, el nacimiento del niño Jesús.


  Este cuento que les relataré se desarrolla en un lugar maravilloso del Imperio Incaico, "Perú", que se encuentra en América del Sur. Todo ocurre en su capital, Lima, en un distrito llamado Ciudad de Dios.


  INTRODUCCIÓN


  En este distrito de Ciudad de Dios vive, en una gran Maison, una familia de animales domésticos y de corral, y todo el barrio la conoce como "la Maison de la Gran Familia". Son de diferentes clases sociales y razas, hay desde un animal sin casta hasta un animal con pedigrí.


  Cuentan con sus mejores aliados, sus vecinos. A su derecha viven los señores Ratones y a su izquierda los señores Cuyes, pero todos buscan una sola cosa en común: vivir unidos y en santa paz.


  CAPÍTULO I


  Las cuatro gatas, Manchi, Devora 1, Devora 2 y Clóe, vienen de hacer compras navideñas en su Roll-Cat, la limosina de la Gran Familia. Se habían ido al centro comercial más grande de Lima: el Animals Shop-ing, donde se encuentra de todo, hay tiendas de ropa de firmas muy reconocidas, como Emporio Armani, Versage, Cristian Dior, Adolfo Domínguez, Mango, Gucci, Cavalli, entre otras. También hay varios centros comerciales donde hay de todo para estas fiestas navideñas; y además están los almacenes de electrodomésticos y todo para el hogar.


  Han comprado toda la lista de encargos navideños que les habían hecho sus compañeros y amigos de la Gran Familia. De paso, han aprovechado para entrar al Stylist-Cat, para que les hicieran un tratamiento integral de belleza.


  Tienen el paquete donde está incluido desde un masaje y caricias, hasta la manicura y pedicura. Salen ronroneando, muy contentas y frotándose entre las piernas de sus amigas las estilistas. Sus uñas están bien afiladas. A las cuatro gatas todos sus amigos las conocen como las Gatúvelas; todas son muy amigas y saben artes marciales.


  Ya falta poco para llegar a la Maison. Clóe saca de su bolso el control remoto para abrir el portón del garaje, cuando de repente saltan a la pista cuatro perros grandes y feos. El más chato lleva gafas oscuras y tiene un diente de oro; el más alto tiene cara de tonto, pero igual es malote; el otro malhechor es gordo como la plaza de toros de Lima, y el último malandrín huele mal. Estos malhechores son muy conocidos en Ciudad de Dios, les llaman la banda de Chorizo. Estos malandrines saben que la Gran Familia, que es a donde pertenecen las Gatúvelas, son animales que cuentan con mucha pasta y quieren robarles las compras navideñas y sus tarjetas de crédito, porque ellos se han gastado todo su salario y más cómodo es robarle a otro. ¡Hay que ver cuánta gentuza suelta!


  Las Gatúvelas, al verlos, no se amilanan y se les enfrentan. Frenan el coche y bajan del Roll-Cat. No tienen miedo y enseñan las uñas, se crispan y se lanzan al ataque. Hay una pelea feroz entre ambos bandos, es ardua y difícil, porque Chorizo será chato y Cochinote será cochino, pero todos saben artes marciales. Como decíamos, la pelea es ardua y difícil, o mejor dicho ardua y apestosa, menos mal que Glotonazo y Perezoso se quedaron en un rincón mirando la pelea y partiéndose de risa, y encima estaban comiendo rico, porque habían cogido del Roll-Cat los sanguches que las Gatúvelas tenían en su bolso. Por lo visto mejor y más rico estaba el sanguche que la pelea. Menos mal, porque si no hubiese sido peor para nuestras amigas.


  La pelea no cesa cuando, de repente, caen cuatro luceros del cielo que ciegan a todos. Estos se transforman en cuatro Gatos con Botas, que sacan de sus respectivos botines unas navajas, y en un plis plas les hacen un corte de cabello a los malhechores, un look estilo Marylin Monroe. Da risa porque parecen chancletas, que es como llaman los limeños a los hombres que se meten con las damas tan solo por su condición de mujer. La banda de Chorizo huye despavorida y se pierde en la oscuridad.


  Las cuatro gatas, en tanto que se limpian el polvo y se arreglan el make-up, agradecen a sus salvadores. Las Gatúvelas no pueden evitar sentir atracción por aquellos gatos que acaban de salvarles la vida. Y por doble partida, ya que son altos, fuertes y muy elegantes. Las Gatúvelas los invitan a la Maison para presentarles a la Gran Familia.


  CAPÍTULO II


  Dentro de la Maison


  Ya todos están dentro, en la sala, han dejado el Roll-Cat dentro del garaje. Manchi, que es la mayor de todas, comenta todo lo sucedido a sus amigos animales. Toda la familia animalesca se alborota y Matizze, que es el más veterano y el jefe de todos, pone paz en la sala y pide a todos los animales se sienten alrededor de la mesa para rendir honores y agradecer a los valientes gatos con botas.

OEBPS/Images/portadaepub.png
Elva & Angélica O.

Editorial

Cronos_g,
AL

Independientes

seISaL]
uYIo3[0)





